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R E V IS T A  D £  « O D A S .
Con el presente mes van 

quedando desiertas b a la y a s
que se han visto ]>obladas de
bañistas, en cuyos trajea el ca-

Eriebo, aún más que la Moda, 
ace de cada un» un disfraz

t
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encantador . aunque un tanto 
indiscreto. N o deja de ser ex­
traño qne los padres que crian 
i  BUS biias con los principios 
más severos de recogimiento y 
modestia, lae expongan luego 
en una playa á las miradas 
de los curiusns, con un traje 
que aún en el seno de la fami­
l ia  parfeeria inconveniente.
Para evitar en parte este m d, 
toda señora pudorosa se ha 
provisto este nfio de la taltda 
de baño, que es una capa larga 
y  con vuelo do franela blan­
ca, con tiras alrededor azul ó 
grana, que tiene !a criada 6 la 
madre prudente á la orilla del 
mar para echarla sobre los 
hombros de la jóven que en­
vuelta pudonsaniente en ella, 
puede ya atravesar la playa 
por entre las filas de curiosos

3ue se fingen un Mpectáculo 
e las pobres bañistas. Y a  este 

año ha sido muy común la 
capa calabresa, y el año pró­
ximo no habrá señora que bien 
se quiera qne deje de contar 
esta prenda entre 1 s del traje 
de baño. Terminada ya casi la 
época d«- ellos, principia la do 
escuraiones campestres, cace­
rías y otras diversiones esclu- 
sivBs del campo y  de los pue­
blos pequeños, qne celebran 
todos BUS ferias y fiestas prin­
cipóles en el roes de Setiem­
bre. Los trajes de campo tie­
nen, pues, su principal aplica­
ción en este nies, y para las 
comidas y  bailecitos, loatra-

{‘es blanco^ y la gi aiiadina á 
islas blancas y azules, blan­

cas y rosa, son de un gusto 
singular. En este género os 
describiré un vestido do gra­
nadina blanca, con eqneño 
filete azul, adornada la laida 
con cinco volantes, tres de 
granadina blanca y dos raya­
dos y  plegados, dejando en to­
dos loe pliegues visible la raya 
am lje l cuer)io se abre sobre 
un chaleco de seda azul, imi­
tando por delante la antigua
forma de tae chaquetas toreras, y  prolongándose por de-
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trás en túnica recogida por echarpe de seda azul. La  he­
chura de faldas desi; nal '  '  - . .de adorno por delante y  por 
detrás parece qne va perdiendo terreno entre lee verda- 
der.as elegantes como todo aquello de qne se abusa mu­
cho. Los últimos trajes se indican con si mismo adorno 
todo alrededor de la falda, y  lo que parece más elegante 
por el iiiüiiieiito es un volante á tablas y otro á pliegues 
alternadoa, ó un volante con bullón encima rizado en

t, Traje <3epercal rayado.

cuatro ó cinco frunces. Como hechura nneva, tengo ya á 
la vista un modelo de Otoño con falda de seda marrón 
con dos volantes, y cada uno con su bullón A la cabeza, 
y encima un volante á grnndee tablas, sujeta la pegadu­
ra con un biós: túnica de cachemir gris, con biés y  lazos 
marrón, figurando el cuerpo abierto sobre chaleco mar­
rón, y  bullonada la manga en todo su largo, sujeta por 
biesee perpendicularee marrón y  terminada por vuelta 
marrón en el bajo y  por lazo marrón en el hombro. Es

traje de mucha distinción, y 
compite dignamente con otro 
bnlionado en toda la parte do 
atrás, disminuyendo propor­
cionadamente los bitllones há- 
cia el talle y  adornada la fal­
da por delante por los mismos 
bullones colocados en sentido 
vertical y separarlos por guar­
niciones plegadas de la mism.a 
tela: por detrás llev.a sobre los 
bullones, á la mitad de la fal­
da, un gian lazo de la misma 
tela guarnecido de encaje 
blanco, como las mangas y el 
escote en corazón. Olvidaba 
deciros que este traje es de ta- 
fetalina azul turqm sa, y  que 
debe armarse esta falda toda 
de bullones sobre otra de linón 
fino. Estos dos trajes por sus 
hechuras y  colores pueden

Sertenecer á la moda nueva 
e entretiempo que sirve de 

transición á que hace verda­
dera época y no aparece hasta 
el mes de (íctubre.

Dicese qne todos los mode­
los nuevos tendrán cierto ca­
rácter de sencillez, por lo que 
venimos clamando sin resulta­
do hace algunos años, y  así 
parecen indicarlo las nuevas 
telas de seda brochada^ que 
vendrán este año y no hicieron 
más qne indicarse el anterior: 
en este género os describiré un 
traje de grosde Liongris-rosa, 
con lunares brochados rosa os­
curo, cada uno rodeado de un 
círculo rosa claro: la falda, casi 
sin vuelo por arriba, lleva A 
los lados en todo su largo tres 
grandes pliegues de faya ros.i 
de los dos tonos del d ibujo, y  
por detrás tiene en su mitad, 
como sujetando la gran tabla 
que forma en el talle, un gran 
lazo rosa; botones de coral roM 
cierran el cuerpo. Este traje 
puede hacerse en tela ménos 
ostentoaa, y cubrirse para el

Saseo con túnica de tul botda- 
a de azabache, de granadina 

ó de entredoses de encaje se­
parados por tiras de faya.

En colores, para este Otoño 
al ménos, seguirán llevándose 
en seda, foulard y_ sedalina, 
los mismf 'S tonos delicados que 
han venido usándose desde la 
Primavera: el azul turqviesay 
záfiro, el verde primavera, re­
seda Ofelia y pavo, el gris en 

su variada escala, el malva y  el maíz. La  costumbre de 
armonizar dos tonos de una misma tela se sostendrá to­
davía, y  en cuanto á unir dos colores desiguales, el maíz 
y  marrón y  el reseda con pensamiento, son dos colores 
que juegan bien, sin ser chocarreros. Uno de loa adornos 
más á propósito para estos trajes de dos colores, son las 
guarniciones dobles, esto es, con un color por cada lado 
y  colocadas en zig-zás para que luzcan los dos coloree: 
esto sirve de cabeza á loe volantes, se coloca en quilla yAyuntamiento de Madrid
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hasta adorna las túnicas, teniendo ya modelo de este 
adorno mis bellas lectoras en figurines y  grabados de E l 
C orreo.

De sombreros nada de nuevo: tantas han sido las for- 
■ mas venidas ú principio de la estación, que con solo va­

riarlas podría cualquiera señora elegante lucir un som­
brero nuevo cada semana. Para visitas y  trajes de paseo, 
el sombrero debe armonizar en colores con el vestido, de­
talle algo costoso, pero por lo mismo siempre distingui­
do. Para el campo la Pastora para la mañana; el peque­
ño Cloche de p:ija de arroz para la tarde, y  todavía si se 
quiere lucir algún otro sombrero de paja oscura, ó oií- 
Werta la paja con un pañuelo de seda, ymede admitirse 
para escursiones í. las montañas ó giras campestres.

E l traje de amazona varía poeo;peco esta es la época 
en qne debe pensarse en 61. El cachemir negro , gris y 
verde oscuro, son las telas obligadas, si bien para campo 
es muy admisible un traje de piqué maíz ó hilo crudo, 
adornados con galones la rados blancos: estos trajes se 
enriquecen con cordones de algodón blanco, que van del 
pecho al hombro A rematar con un floren de pasamane­
ría igual al cordon, y  completan el adorno el cuello ma­
rinero y  las grandes vneltas de la manga.

Los peinados parecen sufrir una ligera modificación, 
adornando siempre en bucles ó lazadas la parte sujierior 
de la cabeza, bajan por los lados en lazadas lisas ó de 
trenza á acompañar el cuello, circunstancia muy nece­
saria con los sombreros actuales que dejan descubierta 
toda la cabeza por detrás. Y  ya que del cabello me ocu­
po, creo que me agradecerán mis lectoras algunos indi­
cios para su eonseivacion, dejando una vez lo bello por 
lo útil. E l cabello es el mejor adorno de la mujer, y  apé- 
ñas so logra conservar más de treinta años: el aseo de la 
cabeza es uno de los medios más probados de conserva­
ción, y  para ello no hay más que peinar y cepillar el ca­
bello todos los dias, y  lavarse con alguna frecuencia la 
cabeza con una disolución de quina, debiendo usar tatn- 
bien una pomada fortificante de quinina, con la que se 
frotará bien la epidermis para que se introduzca t' >do lo 
posible eu la raiz Por este medio, y des])untando de vez 
en cuando el cabello, puede conservarse largo tiempo y 
en su primitivo color.

JoAQÜItÍA B a l MASEDA.

EXPLICACION DE LOS GRABADOS

1 y  2. T rajes rara campo y  casa.

i. Vestido de percal ra¡/odc.—Ya, adornado este vesti­
do con volantes al biés fruncidos con cabeza; la túnica 
abierta lleva otro volante con cabeza y  lazos de cinta, y 
una gola de tul completan este traje, propio para jo- 
vencita.

S. Peinador de muselina.—íaQ&a hacerse de la misma 
forma en percal estampado: este peinador tiene la hechu­
ra llamada Princesa, con los delanteros enteros. para lo 
que pueden servir de modelo los de una polonesa dán­
doles mayores dimensiones. Va cerrada en todo su largo 
con jaretón y  dos cahecilLas, y  alrededor volante con Me­
ses y cabeza, separada esta por biés bordado.

3 y  5, 6 y  T. CcATUo chambras pa r a  h iSo.

{Patrón: en el i)liego de patrones por el derecho, nú­
mero IX , figs. 27 y  28).

Se coloca el patrón de estas pequeñas ch.ambras á vo­
luntad, para poder cerrarlas por delante ó por detrás, 
cortando entero el delantero ó la espalda: también puede 
dársele mayores dimensiones. C;ida una va adorn.ada de 
distinto modo: la núm. 3 con unas cenefas bordadas con 
encarnado, miéntras los números 5, 6 y 7 llevan guarni­
ciones bordadas con blanco. E l número próximo dará 
guaruiciones bordadas y  de crochet para ellos.

■i. M arisbba  de crochet pasa  n iño .
MateriaUa-, 3.Í giamos ile lana céfiro blauoo y rosa.

Se comienza por el fondo qne se hace sin mangas, cue­
llo ni adorno, que se ejecutan aparte: el punto es A hile­
ras de barras colocadas en grupos de C en un solo punto, 
y  separadas del centro por 3 puntos du cadeneta, colo­
cando á la vuelta siguiente las 6 barras sobre los 3 pun­
tos del centro. De este dibujo se hace tod.a la marinera, 
debiendo ajustarla al patrón que se enrUrá de antemano, 
siendo esto el único sistema p ira darle buena forma. La 
manga se ejecuta cerrada en redondo, creciendo en la 
parto superior, para lo cual no hay más que aumentar a l­
gunas carreras de barras. La  puntilla qne guarnece la 
marinera está hecha dol mismo modo, poniendo una 
vuelta de barias blanca y  otra rosa: los cordones que ci­
ñen el cuello son de Ambos colores.

8. Ch .ambra de punto pe  aouja para  n iño . 

Materialee: Algodón medio torcido, alcodon do ovillos para 
crochet, cinta estrcclia de tafetán, agiijas de acero.

E l tejido se hace yendo y viniendo á lo largo; se ponen 
120 puntos, y  se hacen sin internimpcion 2 vueltas lisas 
al derecho y una del revés, montando entóneos 22 puntos 
más para el hombro: el hombro cuenta cuatro rayas com­
pletas, al oabo de las cuales se sobrecargan ó desmontan 
36 puntos, Comenzando después en punta el otro hombro, 
aumentando puntos progresivamente hasta hacer el se­
gundo hombro como el primero, y se continúa el delan­
tero, que debe corresponder en su largo á la espalda, re­
pitiendo en el hombro qne falta lo mismo que ' n el que 
se ha hecho y  uniendo las costuras por las trabillas. No 
nos cansaremos de repetir que el único medio de que sa­
quen buena forma estas labores de punto es hacerlas á 
la medida de un patrón; citar el número de vueltas ó de 
puntos no puede ser medi a, porque según es el tama­
ño de las agujas ó lo apretado del punto, varía de dimen­
siones y hasta de forma. La  manga es de otra clase de 
punto más calado y se ejecuta del modo siguiente:

1 . * vuelta: *  una trab., uno lis., una trab., nn meng., 
una trab., un meng, *  se vuelve á la señal y lo mismo 
en todas las vueltas.

2. ‘ Lisa del derecho.
3. '  *  3 lis., una trab., uno sin hacer, un meng. y  el 

punto anterior sobrecargado, una trab. *
4. “ Lisa del derecho.
•O.* *  Un meng,, uno lia.,' un meng., una trab.,uno lis., 

una trab.*
C.* Lisa del derecho.
7.“ *ü n o  sin hacer, un meng. sobre cargado, una trab., 

3 lis., una trab.*
8* Lisa del derecho y  se repite desde la primera 

vuelta
Cuando la manga tiene un largo casi suficiente se ha­

cen dos vueltas del revés, después otra de trabilla y 
menguado para que resulte calada, y  pasar la cinta; si­
guen 2 vueltas del revés y  el puño es como sigue; *una 
trab., uno ’ is., una trab., un meng., uno lis., un meng., y 
se repite.* La  vuelta siguiente es l i  a y se repite esto mis­
mo tres veces, terminando el puno otra vuelta calada 
con cinta pasada.

Adorna esta chambra una puntillade punto de aguja, 
para las qne puede servir de modelo alguna de las ya 
recibidas por nuestras lectoras.

9 á 11. Gorras pa r a  niños.

La  núm. 9 está compuesta de entredoses y  puntillas 
de un centímetro de ancho. E l fondo, redondo, no tiene 
más que 3 cents, de diámetro y  el ala va orillada de una 
ruche plegada por el centro, colocada sobre una punti­
lla hácia la cara. Lazadas de cinta azul ó rosa y  bridas 
iguales la completan.

La  núm. 10 es de tres pedazos y  estos formados por 
entredoses de encaje y tiras de tul de 3 cents, de ancho: 
el pedazo del centro tiene tres tiras, dos de tul y un en­
tredós, y  los costadillos otras tres redondeadas por arriba. 
La  parte de atras va ceñida por un cordon, adornando la 
gorra alrededor un plegado de puntillas, y  sobre este, por 
delante , una ruche de raso azul, como las bridas.

La núm. 1 1  os una gorra hecha de punto de aguja, 
cuyo dibujo en tamaño natural y  explicación irán en el 
número siguiente.

13. Faja  de crochet pa r a  recien  nacido.
Materiales'. Algodón grueso, lana céfiro rosa.
Esta faja se ejecuta á punto de piqué con algodón 

gr.ieso, empezando por 2fi puntos y  al cabo de 290 vuel­
tas se principia á disminuir el último punto durante 22 
vueltas, terminando en una punta, donde se cosen dos 
cintas. Encima se borda con lana céfiro rosa ó grana, ha­
ciendo á los bordes un festón con el mismo estambre, 
que se obtiene con 4 puntos de cadeneta y  un doble en 
el borde de la faja en toda la orilla.

14 y 15. C am isitas  pa r a  recien nacido .

(Patrones: en el pliego de ellos por el derecho, números 
IV  y  V , figs. 16 A 20).

Lacaniisita núm. 14 lleva el delantero y  espalda de 
un solo pedazo unido en el hombro por una costura ca­
lada: para la manguita se emplea una tira de 3 cents, de 
ancho por 20 de largo y  se le da forma por el patrón. E l 
adorno es un bordado y un valenciennes que ofrecerá el 
número próximo.

_La camisa núm. 1.6 lleva plegados los delanteros y  es­
palda al escote cuadrado, compuesto de entredoses.de 
encaje y  tiras de batista dobladilladas por las dos orillas 
A  la niá juina, cuyo modelo ofrecerá tambieu el número 
siguiente. La pegadura del escote va oculta por una pe­
queña tira de batista pespunteada.

16 y 17. Sombreros p a r a  niños hasta l a  edad de 
un año .

El núm. 16 es una capota de piqué, forma siempre la 
más admitid.a, ó de cachemir blanco. Se da consistencia 
al ala por medio de ballenas pasadas por jaretas, y el ba- 
volet, fondo y biés que le rodea llevan un bordado de 
soutache.

E l mlm. 17 es un sombrerito de paja adornado con r i­
bete, diadema y lazos de cinta de color.

18. E nagua con cuerpo pa r a  niño .

Las primeras enaguas que se ponen á los niños se cor­
tan al hilo, de 26á.30 cents, de largo por 160 de vuelo, y 
van unidas áun cuerpo como el presente modelo, cerra­
do por detrás. Jaretitas y  un bordado ancho adornan la 
enagua.

19. A brigo pa r a  recien nacido.

(Patrón y  dibujo: en el pliego de patrones por el revés, 
núm. X X V I, fig. 69).

Es de cachemir blanco cortado al hilo, y  de 78 centí­
metros de largo por 160 de vuelo: la manga tiene 15 cen­
tímetros de ancho y  de largo, y se cose en la boc.amanga 
que está al hilo.

20 y  21. P aja-justillo .

(Patrón y  bordado: en el pliego por el derecho, núme­
ro X, figs. 29 y 30).

Se corta de franela doble, blanca, y  las costuras y nes­
gas 86 planchan y  sientan á pespunte: el bordado ensan­
cha del centro y  estrecha á los extremos, ejecutado splo 
en la tela superior y  reuniendo has dos con un ribete de 
cinta de color: el ojal por donde pasa e! extremo de la 
faja va hecho con seda del color de la cinta.

22 y 23. E nagua de crochet pa r a  n iñ a . 

Materiales: lana céfiro blanca 66 gramos y 14 de encamada. 

Este modelo se ejecuta con aguja gruesa y  solo con 
barras separados por un punto siempre: se obtiene el d i­
bujo, de ondas, menguando siempre un punto en el inte­
rior de la onda y  creciendo 3 e?i el centro de ellas: la 
primera vuelta es un festón de cadeneta, y sebre él seá- 
gue sin interrupción. Se termin.a la enagua jior 2 vuel­
tas lisas, y  se unen las dos orillas dejando abertura.

E l cuerpo para esta enagua, lleva su patrón en el plie­
go de patronea por el revés, núm, X X V II ,  fig. 70. Este 
cuerpo cierra por detrás con botones, y  se hace á lo largo 
á punto de faja, exceptuando la cenefa, que se teje apar­
te. Para la forma no hay más que ajustarse al patrón, 
creciendo donde él indique: la cenefa irá en el número 
siguiente. Lazos de cinta igual al color de la lana le com­
pletan.

24 á 27. B aberos.

Si. B<ú/ero dejoijaé.—(Patrón: en el pliego por el de­
recho, núm. X V I, fig. 37).

Es de piqué blanco y lleva una cenefa bordada al pa­
sado y  un festón grueso alrededor.

S5. Babero cen tirantes.--{iti.iio'o.'.&a el pliego de pa­
trones, núms. X V  á X V II).

Re hace en reps ó piqué miileton con forro de percal 
festonado y  bastillado á cuadros. Completan el babero 
tirantes en el hombro y talle con botones correspondien­
tes. Los tirantes pueden ser de trencilla bordada con 
festón de crochet alrededor. E l núm. 37 muestra este 
mismo babero ya colocado en el cuerpo.

SI!. Baheiv de crochet. -  (Patrón; en el pliego por el de­
recho, núm. X IV , flg. 36).

Se ejecuta á crochet tunecino por la forma dol patrón, 
aumentando ó disminuyendo pantos, según él indique; 
comiénzase por el borde inferior, poniendo luego todo al­
rededor una trencilla de picos, sobre la que se hace una 
cadeneta, y  sobre esta picos al mismo punto de crochet, 
orillando luego estos mismos picos una trencilla. Esta 
misma guarnición forma la solapa.

S7. Babero de ?>!</««.—(Patrón: en el pliego, núm. XV, 
figura 36).

Se borda este babero A punto ruso con encamado so­
bre pitiué rayado, forrándole luego con percal fuerte, y 
cerrándole una presilla y  un boton. E l número próximo 
ofrecerá el dibujo de tamaño natural.

28. Z apato  para  niño .
{ l ‘Atron; en el pliego por el derecho, núm, X V I I I ,  fi­

gura 39).
Se corta el zapato en cachemir el forro y p.año grana 

lo exterior, ribeteando ámbas telas con cinta blanca, bor­
dando la pala con seda blanca. Un lazo de cinta blanca 
cierra el zapato.

Ayuntamiento de Madrid
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29. B oiirA . DE PUNTO PARA NlSO.

(Patrón; en el ¡ilisgo por el revés, núm. X X V III ,  fi­
gura 71).

Materiales: 5 jframos de lana céfiro blanca y de color, agujas 
de acero de dos tamaños.

Comiénzase por liaoer el empeine li punto de faja; 
la botiti y plantilla se hace guiándose por la forma del 
patrón, y  á la altara de la garganta del pié se hace una 
vuelta calada para pasar el cordon. Siguen 18 6 20 vuel­
tas lisas y luego otras tautas c 3U l.ina de otro color para 
la vuelta, hecha con agujas más gruesas.

..30 y  31. Enagua  larg a  pa r a  sin o .

(Patrón y  bordado: en el pliego de patrones^por el de­
recho, DÚm. X I, figs. 31 y  32.

Se hace de franela blanca, va abierta por detrás en to­
do su largo, y lleva un pm o por delante de 3¡5 cents, y 
dos nesgas de 45 cents, por abajo y 26 por arriba. Un do­
blez ó pespunte y un bordado ligero la adornan, llevando 
el cuerpo forrado de percal y  bastillado 4 cuadros con 
abertura á un costado para poder cruzarle y atarle con 
cintas.

32. A lmohadón tara  lle v a r  e l  niho .

Un almohadón azul ó rosa forr.ado de muselina blanca 
con guarniciones bordadas y de la forma que indica el 
modelo, sirve para que la nodriza lleve al niño en los 
brazos con mayor comodidad. E l pliego de patrones de 
este mes dará mayores detalles.

33 á 39. V estidos pa r a  niños.

3.3. Vestido para niño de dos años. —ViS de cachemir 
blanco con bieaes bordados con azul de áps tonos, que 
figurarán cuello marinero. Gola blanca y botitas azules.

34. Vestido con túnica para «?/!«.—Vestido de alpaca 
color habana con volante orillado de biés y biesea de 
seda color marrón; los de la túnica van sujetos por lazos 
á loa entredoses, y  lazos iguales adornan las mangas y 
cuello. La  chaqueta cruza eu plaston ó coraza con dos 
carreras da botones marrón.

35. Vestido alto para nííja.—Se hace de lanilla japo­
nesa con biés orillado de seda de tono más sabido y con 
cabecilla á los bordes: igual adorno rodea la túnica, que 
cierra con cnellecito y  corbata.

36. Vestido escotado para fttfsa.—Es de granadina de 
lana azul záfiro con lunares azul más vivo y biesea de 
este colon manguita corta con dos gnai-niciones y  cintu­
rón con vivo azul.

37. Vestido y bolero para níréo.—E l vestido, de piqué 
blanco con grandes ramos bordados de soutache, lleva 
chaquetita escotada en cuadro y manga corta con guar­
niciones bordadas. (Para el babero véase núm. 25).

38. Traje para niño ■—Calzón de lana dnlce con faja 
marineia; chaleco bordado y  chaqueta adornada con cor­
dones de pasamanería.

39. Vestido bordado para niña.—Es de batista cruda 
con volante bordado con blanco y  biés lo mismo A la pe­
gadura. Sobrefalda, cuerpo y  cinturón con igual adorno.

40. Colcha PARA CUNA.

Es de piqué blanco ó de muselina con sembrado de 
cuadros y  estrellas de encaje irlandés ó crochet: un en­
tredós de lo mismo la rodea y al borde una gnarnicion 
plegada de muselina con puntilla al borde. Viso y  lazos 
de seda azul.

41. Capa para recien aacíVo.—Es de piqué blanco con 
esclavitia adornada por tres órdenes de galonjlabrado y 
guarnición bordada á la inglesa.

42. De lan tal-blusa PARA PRIMERA EDAD.

(Patrón: en el pliego, núm. X I I I ,  fig .34, por el de­
recho.

Se corta de tela crnda por el patrón indicado, ciñén- 
dolé al escote con jareta y poniendo otra interior por de­
lante y por detrás á la altura del talle. Entredós y  pun­
tilla de trencilla de picos, le completan.

43. PiCHÚ CON CUELLO ALTO.

(patrón por el revés, núm. X X I, fig. 63).
Se hace de terciopelo forrado de faya de color y  ori­

llado do encaje negro: lazos de faya del color del forro le 
adornan eu el pecho y las puntas.

44 A 47. C h a q u e t a s  p a r a  v e s t i d o .
L a  número 44 es una chaqueta con aberturas en las 

costuras de la aldeta ribeteada de faya de color más os­
curo y con solapas sujelas por botones. La manga lleva 
solapa sujeta por botones, que descansa sobre un plega­
do de la misma faya.

Las número 45, 46 y 47 sou la tnisma, la primera Con 
plaston cerrado por dos carreras de botones, miéntrasla 
número 46 le muestr.a cerrado con corchetes interhires y 
guarnecido de encaje todo alrededor: la número 47 
muestra por detrás el cuello de la número 45, que puede 
ser de la misma tela del traje ó de otro tono. Los tres 
modelos muestran mangas bordadas y  todas ellas de 
buen gusto.

48 á 49. Cofrecillo pa r a  joyas.

La  armadura es de cartón y junco forrado de seda, y 
sobre él va la cinta núm. 49 bordada con sedas ó lanas 
de colores A punto ruso. Borlas de los colorea del borda­
do adornan los extremos.

- Joaquina Balmaseda.

La  abundancia de original nos ha privado hasta hoy de 
poder complacer á varias señoritas que nos han remitido 
el notable discurso pronunciado por el Sr. Díaz y Perez, 
en el acto de nresidir los exámenes de la Academiade Mú­
sica La Javentad. Los acertados conce[)tos del Sr. D i»z y 
Perez, sobre la educación de la mujer, merecen tenerse 
muy en cuenta por las que nos ÍDte''e3amo8 por el bien de 
la enseñanza. Lean, pues, nuestras lectoras, tan notable 
discurso, que dice así:

DE LA EDUCACION DE LA MUJER.
Discurso pronunciado por D. Nicolás Díaz y Pérez en la tarde 

del dia I.® de Junio, en el Teatro de Eslaya, con motivo de 
los exámenes de las alumims de la Academia de Música L a  
Juventud. ■

S e ñ o r a s ;
La  Comisión de la Económica Matritenie que ha sido 

invitada á presidir estos exámenes, impulsada también á 
hablar, por los dignos profesores de la Academiade Música 
L a  Juventud, que tan dignamente dirige la Srta, Doña 
Amalia Kcpnilés, deferente como debiera estarlo á la ga­
lantería de sus profesores, no ménos que á la amabili­
dad del ilustrado y  numeroso público que honra este ac­
to, tiene la complacencia de declarar aquí su inmensa sa­
tisfacción por los marcados progresos que en el difícil ar­
te de la música han mostrado esta tarde, y  á porfía, to­
das las señoritas que han sido examinadas.

Señoras; la Comisión de la Económica Matritense, res­
petable Sociedad secular que tanto ha trabajado por el 
fomento de la instrucción popular, fundando en 1776 las 
Escuelas Patrióticas, para enseñanza de la mujer, y 
en 1804 el Colegio Nacional de P,ordo-mudos y ciegos, es­
tableciéndose á su poderosa iniciativa, algún tiempo más 
tarde, la Escuela de Taquigrafía y las Escuelas Norma­
les, para profesores úe Ambos sexos, no podía ser indife­
rente al progreso de la juventud estudiosa, y  el A i i r  á 
presidir este acto es una muestra elocuentísima ^  que 
los Amigos del Piiís son preexistentes en su honroso lema 
de Socorrer enseñando.

Señoras: es una gran verdad, y  verdad muy lamenta­
ble, que la educación, en nuestro pueblo, apropósito pa­
ra la vida civil y práctica, ha estado desatendida, como 
tampoco es ménos cierto que poco ó nada se hahecho, en 
los pueblos latinos, para que los que han de dirigir los 
negocios públicos puedan hacerlo de un modo digno de la 
época y del país en que vivimos, dándoles al efecto el co­
nocimiento claro y progresivo del espíritu dominante en 
el siglo .actual El saber, como decia Playf.dr, con sobra­
da elocuencia, no consiste en ser ca|>az de leer bien ó mal 
en un libro, ni en ser eruditos del concepto que expre­
sen loa autores, ni en poder traducir con facilidad á todos 
los clásicos, sino en que cada cual entienda sus ocupa­
ciones y sus deberes, pai a ser así más útil á la pátria y 
más necesario A la humanidad, que en suma está por ci­
ma de todos los intereses secundarios de que se sirve el 
hombre. Muchos escritores, hasta el mismo Bulmea, ha 
considerado la eduo'cion como abrazando solamente la 
parte relstiva al saber; pero el principal objeto de todos 
es hacer del hombre un baen miembro de la sociedsd, 
porque á nuestro entender la educación verdadera con­
siste en saber lo que hace al hombre útil, respetable y fe­
liz eii ] «  carrera á que está dedicado. Tienipii es ya de 
que iniciemos una revolución en la enseñanza, á favor 
de estas teorías, y saquemos así á la educación de las ma­
nos rutinarias que la han lezagudo al viejoretrocesode to­
dos lostienipos (A/;>(au«os). Para esto es preciso otro méto­
do en la enseñanza. Nada de palabras confiadas á la me­
moria, ni de lenguas muertas; que todo esto y  mucho más 
sirve solo para mortificar el eutendímientu de la juven­
tud que sigue estudios literarios. La literatura debe ser 
siempre secundaria para los que han de ocupar posicio­
nes laboriüs.is, y  seria inútil negar que la patria donde 
ha uncido Cervantes, autor de libros tan castizos como 
E l Quijote, no tiene en su idioma elementos necesarios 
para ellos, y  no necesitan aprender otra para aumentar­

lo. La  memoria no debe ejercitarse sino para adquirir co- 
noeiinientos útiles, para recoger ideas, po'que es muy 
peligroso el ejercitar la inteligencia sin darle aliniento. 
La  enseñanza científica es preferible á la enseñanza lite­
raria por lo D'isino que es mejor el conocimiento de las 
cosas, al de las palabras. Gracias á esta verdad, acevitada 
por los enciclopedistas itiódernos, han conseguido en es­
tos cincuenta últimos años levantar poderosamente la 
juventud á la altura que hoy se encuentra en Inglaterra, 
Alemania y Francia, no por la literatura, ni por el couo- 
cimieiito de las lenguas muertas, ni tampoco por la teo­
logía, única clise de enseñanza que se daba h.asta princi­
pios del siglo presente en los clAustros monacales; sino 
por la ciencia de la po'ltica, del derecho, de la econo­
mía pública, del eomerr-io, de las matemáticas, de la as- 
tr-momía, do la química, de la mecánica, de la historia 
natnral y de las Bellas Artes, que más directamente des- 
pierti la estétie.i en la juventud y  guia al honibr- por 
el camino seguro del buen gusto hasta aquellos ménos 
ilustrados. Y  así solamente se le ha dado A los hombres, 
el conocimiento y  espíritu de su éiKtca y país, para ha­
cerlos útiles, dignos y honrados; eu uu-i palabra, para 
hacerlos indispensables á la causa de la humanidad.

Y , Señoras: los medios indicados para la educación del 
hombre no hay razón para excluirlos de la enseñanza de 
la mujer, por lo mismo que la educación que es buena 
para la naturaleza humana, lo es para aquella, pues la 
mujer, como dice Dymond, es una parte, y  debe serlo 
macho más todavía, de los que contribuyen eficazmente 
al bienestar y armonía de la familia hnmaua. Para lograr 
este bien, eduquemos á la mujer con la moral más per­
fecta y  por la libertad más armónica. No olvidemos que 
miéntras la mujer era una cosa eu las sociedades anti­
guas, sus condiciones estaban relajadas. En Esparta y 
Atenas, la mujer, que estaba legada á las brut.is sensa­
ciones de la materia, no representaba ni la familia, ni el 
amor, símbolos característicos de su clase. En Boma, 
como la locura reinaba y la disipación y  el vicio estaban 
sancionados por los tiempos, la mujer era una negación 
de su 86X0. Hasta la moral de Uristo la mujer no se redi­
me y adquiere la libertad^ue la ha elevado á s.-r la m «a  
de la familia, no habiendo aún llenado toda su misión, 
con esta, para ellas poderosa conquista que logra al apa­
recer el Cristianismo, pues que en todo asunto social, in­
telectual y  religioso, es apropósito para contribuir con el 
hombre y  animarle, y .lyudaríe en sus constantes esfuer­
zos á promover su propia felicidad y la de su familia, la 
de su país y  la del mundo, debiendo por ello aspirar á 
tener participación directa en la vida pública, como el 
hombre, puesto que.á nuestro juicio, es igual á él y debe 
ser por tanto como él mismo. ( Aplausos).

Y a  se yo. Señoras, qne para esto hay que realizar una 
verdadera revolución soc'al, y  como en lo común, el 
hombre hace el corazón de la mujer, y educa sus senti­
dos, es indispensable comenzar porque aquel logre tal 
estado de perfección, en punto á iústraccion y morali­
dad, que sea el modelo más acabado del bien, y así, ha­
ciendo al árbol bueno, lograremos quitar la paja de! «ge ­
no ojo. En España esto será mny difícil, porque imestra 
socielad aún se resiente de las preocupaciones délos 
tiempos caballerescos de la Edad Media, y los hombres 
no son urbanos con l i  mujer, sino galantes, y  galantes no 
todas las veces; y estas condiciones del hombro ejercen 
aún un deiilorable influjo en el carácter y suerte de la 
mujer española. Todavía recordamos el decir con-un 
de los frailes, cuando visitaban la sociedad de las muje­
res: eliüS repetían con f r e c u e n c ia n o  «fee «tu 6w  (le­
var consigo su inteligencia, como si la mujer, ese precioso 
sér que forma la mitad de nuestra existencia, estuviera 
libre do reflexionar y  no pudiera tampoco juzgar do lo  
qne vo o de lo que siente, f  Aplausos).

Todavía creen la generalidad que la mujer, para que 
tenga una buena educación, le basta saber apuntar la 
ropa de la lavandera ( Aplausos), y como si hoy se edu­
cara como en los siglis X V  y X V I,  en que su vida era la 
clausura do un monasterio, se la enseña una plétora de 
estudios religiosos que nada dicen al ¡¡orvenir déla mujer, 
ó se le inculcan opiniones paganas, despertándole en su 
conciencia ideas encontradas para luchar consigo misma 
entre la duda y  la fé. No temer que exijcreel triste esta­
do de la mujer en España, tQué contesta el oscurantismo 
al desgraci 'do argumento que ofrece nuestra abatida Pá­
tria, az->ta la por la guerra civil que desgarra al país en­
tero y  hunde en la muerto á la juventud que es su espe­
ranza, arrastrada A la lucha ]>or los fanAticos consejos de 
la esposa, de la madre, de It hija y de la bermanal Esto 
atestigua la ignorancia en que yace la bella mitad del 
género humano. N o son tan eficaces los cuantiosos sacri­
ficios do la Pátria, el soldado y  el proyectil, como la ins­
trucción á tino debiera atender más el gobierno, para 
ilustrar á todas las clases y darnos por este medio la paz 
y  la armonía que toilos tan vivamente ansiamos dis­
frutar. (Si\)>‘tCl la pávitta ses).Ayuntamiento de Madrid
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Convengamos, paes, todos, Señoras, en que la ilustra 
cion y la enseñanza de la moral inSuirian muy poderosa­
mente en los pueblos latinos, para que los hombres de 
esiiliita más belicoso depusieran sus ímpetus guerreros 
en bien de la humanidad. Y  la música, la música princi- 
paln'e ite, ese armónico canto simultáneo y  ordenado que 
form i el idioma popular que nos ensenaron desde el Apo­
lo  griego hasta el Brahma Indio, desde el Ko-ki hebreo 
hast I San Ambrosio el católico, y desde Güido de Arez- 
zo, el inventor de las escalas, hasta Wagner, el artista 
del jwrvenir, la música ha sido el iJiotna universal, me­
jo r  dicho, la ciencia armónica que ha ejercido una in­
fluencia superior sobre Los costumbres humanas, como 
que !a armonía no es otra cosa que la ruda sensación de 
sonidos con que el hombre de todos los tiempos ha expre­
sado sus tristezas y  sus alegrías, sus encantos y necesida­
des. siendo así el primer lenguaje hablado. Pero si la mú­
sica es agradable al hombre, en la mui'er exfiresa la sín­
tesis de su belleza ideal, pues como 'dice Madama Stael, 
"de todas las Bellas Artes, la música es la que obra más 
directamente en el alma de la inn,jer,i. De aqni podemos 
deducir que la enseñanza musical le es indispensable á la 
educación de la mujer, y  así desde la antigüedad vemos la 
música unida íntimamente á ella, como si t.idoa los pue­
blos hubieran reconocido esta necesidad. Los griegos del 
temiilodeDóIfiis, tenían los oráculos que trasmitían á Apo­
lo sus oraciones, y se valían para ello de la Pitonisa, como 
si una mujer fuese capaz de interpretar mejor el deseo del 
pueblo, ante los dioses, que el hombre; y en la misma Ro­
ma más de doce mil mujeres componían la música que 
oian los Césares y  deleitaba á las mnchedumbres.

Y  en otros tiempos rata cercanos, cnando nuestros can­
cioneros populares, los trocadores, recorrían las ciudades 
cargados del ¿aud ó ¡a viAui’la, el amor, la mujer en su­
ma, inspiraba aquellos errantes caballeros que dedica­
ban á "SU damaii los misteriosos versos que aun hqy sir­
ven para enriquecer nuestra literatura nacional, y  es­
parcían en el c orazón humano, mejor dicho, en el alma 
de la mujer, que es la que ha recogido cuidadosamente 
la inspiración sagrada de los génios, la inspiración armo­
niosa que la música nos ofrece hasta después de la muer­
te, pues recordar que Mirabean, el gran tribuno de la 
revolución francesa, queriendo sin duda imitar al empe­
rador Leopoldo, se hizo tocar la música en su postrimera 
agonía, para morir más dulcemente y  envolver sn última 
palabra en aquellos ecos que se iban á perder al cielo 
(Apíaugos).

L a  música, pues, en la mujer, es indispensable para 
completar su educación. Poder dejeitar y vigorizar con 
una conversacio7i inteligente, no es ménos útil que poder 
cantar con los tonos de un piano, cautivando las almas 
generosas y angel cales que saben sentir y tienen guar­
dado en su noble necho nn poco de entusinsmo para to­
do lo que es grande, bello y sentimental, como lo es la 
música.

tQrtiéa de vosotras no se entusiasma después de oir 
interpretar, por niñas de ocho y  diez años, las dulces y 
melodiosas notas del inmortal Schuberti Los ocos miste­
riosos de Gounod, las plegarias armónicas de Rossini y 
de Campana, las sinfonías sentimentales de Dunizzetti y 
de Balfe, lus deleitables acordes de Wagner, y  por últi­
mo, las piezas del maestro Flotow, las del armonioso 
Weber y lasdel célebre lleyerbeer, que hace nu momen­
to han repetido aquí, con ejecución admirable, algunas 
señoritas que acabamos do examinar, son una muestra 
elocuente de que las grandes concepciones de estos coui- 
posit lies encuentran siempre eco en el corazón de l.amu- 
jer, de suyo sensible y arrebatador cuando logra intere­
sarse por lo bello y por lo ideal.

Señoras: quisiera reasntrir, pero el corazón no tiene 
memoria, y no rae será posible retener las ideas desorde­
nados que en frase poco correcta be tenido la honra de 
exponeros. Séame, por lo mismo, licito dirigir tan solo 
una felicitacL ni A la señorita directora y  señores profeso­
res de esta Academia, por el progreso que se nota en sus 
discipulas, hijo sin duda del buen mét'xlo de 1.a enseñan­
za que aquí se sigue. Los nombres de la señorita Repu- 
Uós y  de los profesores Gallego y Caballero de Roja, son 
una garantía segara para las jóvenes de esta Academia. 
Sigan, como h.asti aquí, profesores y  discípulas, que 
pronto recogerán todos el fruto de sus constantes desve­
los, y  (lop lo que hace al presente, sírvanle á unos y  otros 
los aplausos recogí los esta tarde por el galante público 
•qne ha venido i  honrar este acto.— He dicho. Uplaum ).

Ano XX IV , niím. 55.
y  el alm.a de crueles desengaBosI 
alas, ay! la madre inia, 
jóven aún, su angelical belleza 
destruyó sin piedad la muerto impía.

E l mnndo dice que el tiempo 
es para las penas bálsamo, 
que todo el tiempo lo cura, 
que el tiemim trae el descanso. 
Me vieron en el jiaseo, 
me vieron en el te.atro, 
muchos creyeron al verm.e 
que ya te había olvidado.

E l mundo solo vela 
la sonrisa de mis lábios, 
m.as tú, desde el cielo viste 
en mi corazón el llanto.

A v ! dónde estás, madre miaj 
grité en mi doliente anhelo, 
y  oí una voz que decia; 
i.Si tú eres buena, algún dia 
me encontrarás en el cielo..,

l A g r i i i a s .

PRAUMKNT03 DB UNIIBRO INÉDITO.
Av! íqiié importa morir cuando los años* 

cubren con frísj volo 
de nieve la cabeza, 
el corazun de hielo

Un golpe tras otro golpe 
la dura roca partió, 
un go ’pe tras otro, al fin 
nos taladra el corazón.

La  triste creía 
agotada de! llanto la copa, 
mas ante el cadáver de su padre amado 
rebosando hallóla.

Y  la dijo su ángel: „Si tienes 
un alma inmortal, por qué llurael 
¡Venturoso de aquel que en el seno 
del Señor reposa!
De la vida mortal á la eterna 
1' distancia es corta.,, 
i Venturoso de .aquel que en el seno 
del Señor reposa!

J o s e f a  E s t é v e z  d e  G. d e l  C a n t o .

AL ILUSTRADO Y EMINIÍKTE AUTOR 

D O N  M A N U E L  C A T A L I N A  ( l ) .

No le ofrezco á tu genio en este dia 
Flores ni perlas de la fresca aurora,
N i torrentes de plácida armonía 
que bnitan de la mente creadora.
Solo un ri’cuerdo el corazón te envía 
del eutnsiasta afecto que atesora, 
Aplaudiendo tan noble y  digno ejemplo 
que al arte brinda suntuoso templo.

B a r o n e s a  d e  W i l s o w .

Srta D,* Angela Grassi.

Amigamia: Supongo que á las bellas lectoras deEL C o r ­
r e o  les será grato tener noticias de unode nuestros puer­
tos en el cual pueden hoy tomarse los baños tranquila­
mente, sin temor á loa mil sucesos que haeqn imposibles 
los que en otro tiempo han favorecido nuestras damas 
siguiendo los precept- s de la soberana del mundo feme­
nino, de la diosa modii:

Alicante, desde donde escribo, presenta hoy tm aspecto 
nuevo bajo la animación que le im.primen los bañistas 
que llegan de todas partes de la península, y  encuentran 
comodidad y solaz en la risueña ciudad del Mediter­
ráneo.

E l puerto es hermoso y  animadísimo; el mar, tan tran­
quilo á veces como un lago, otras movido por un ligero 
oleage que le borda de esimraa, es tan templado que no 
dañarla ni á las naturalezas más delicadas. Los baños 
enclavados en la playa son cómodos y tienen un esme­
rado servicio.

E l mundo elegante ha puesto en moda los de Dinno,y 
allí se ven á cualquier hora del dia familiasdistirguidas, 
entre las que hay much.as de Madrid.

La  cuestión de alojamiento, tan difícil en las pequeñas 
capitales está aquí resuelta satisfactoriamente, pues hay 
muy buenas fundas, siendo la más notable la del señor 
Bossio, con vistas ai paseo de Meiidez-Nuñez, es decir 
uno de los sitios más bellos de la ciudad.

Esta fonda une á un magnifico edificio que permite to­
da comodidad á los viajeros, un servicio esmeradísimo, 
muebles ricos y  elegantes, y nua mesa tan buena como 
las de las mejores fondas de España; uniendo á estas ven- 
tajas la baratura de los precios y la amabilidad de loa 
dueños.

Y  ya que he hablado de lo más necesario al bañista, 
me ocuparé de lo que puede serlos á más rio útil agrada­
ble. ya que el que tiene salud busca en estos sitios dis­
tracción y recreo.

En la misma orilla del mar se estiende un bollísimo 
paseo que hemos oido nombrar La «iplanadv. las palme­
ras forman su adorno, y  hace un hermoso efecto el ver 
dMtac.irae entro el azul del cielo y  el azul del mar aquel

verde y  elegante ramaje que se eleva eab. Ito y  vuelve á 
inclinarse graciosamente como para admirar á las hermo­
sas que bajo sus sombras pasean.

A l fina] del paseóse alza un sencillo kio¿M qne ha le­
vantado el casino, y  en el cmal se b.aila los jueves y  do­
mingos, teniendo esas fi-staa un carácter esi>ecial, pues 
SI bien solo tienen entrada los sócios y  las personas que' 
ellos presentan, la proximidad riel mar, el traje de las 
señoras, que es el mistno que han llevado en el paseo, y 
la actitud de confianza de los caballeros, Ies d i un aspec­
to extraño, y  ra >8 que una reunión de sociedad, parece 
la reunión de unos alegres amig..s que vuelven de una 
gira en el campo y se reúnen á bailar para acabar el dia.

Esto es muy agradable, pues evitando las molestias dé 
la etiqueta y  las exigencias de la moda, facilita á todos 
una grata distracción.

Las noches en que no hay música se pase m en la espía- 
nada 6 en una barquilla que parece ir protegida por el tró- 
mulo brillo que iin rime sobre las olas la luz de sus dos

faros, rojo y verde, que sañalaii la entrada en el puerto 
Hay aquí también, para los aficionadla á recuerdoé 

hislóiicos y á deliciosas persi.ectivas un sitio admirable: 
elCasHllo de Sant í £  irbara, que se eleva á 200 metros 
sobre el nivel del mar, y dominando la hermosa huerta 
qne bordade flores los alreledores de Alic.ante, presenta 
este á vista de pájaro; y en, una gran estension, en un 
inmenso vacío azul, el mar tranquilo, tan sereno que 
parecería la continuación del cielo si no se viesen avan­
zar sobre él, ya una gallarda vela latina, ya el ondulado 
penacho de humo de una fragata, ó bien la blanca estela 
que imprime el vapor que se aleja.

Desde este Castillo, enclavado en lascrestasde la roca 
como un nido de águilas, Alicante defiende su indepen­
dencia y la paz de sus hogares, y euvia en ráfagas de 
fuego la muerte al enemigo, ya se llame inglés, ya can­
tonal.

Adjunto, por si gusta insertarla, una poesía improvisa­
da en el castillo y  publicada por los periódicos de la. 
plaza

E N  E L  C A S T ILLO  DE A L IC A N T E .

I M P R O V I S A C I O N  E S C R I T A  S O B R E  B L  C A N O N  
" D A M A S Q r l N O . , i

La  fuerza y el poder te dieron vida, 
y  á través de los siglos y Jas razas 
algo hay en ti de autoridad temida, 
con que áuii tiempoderiendesy amenazas.

Cual régio mirador de lo infinito, 
sobre el mar tras|iareiite que azalea, 
se levantan tus tcures de granito 
donde la enseña de la pátna ondea.

¡Cuántos secretos de traiei'iij y  muerte 
cuántos misterios de dolor y llanto 
se ocultaran en tu recinto fuerte 
donde el orgullo ha dominado lantol

También tienes tus páginas de gloria! 
Taíubjen con tas cañones ajtaneros 
le (listes á Alicante la victoria 
arrojaudo de aquí los excranjeros.

Gigsnte colosal que entre las olas 
envuelto en los vapores de su e.spuma 
miras i'srtir las naves españolas 
velado en nieblas de rosada bruma.

A l llegar basta tí yo te saludo! 
te adniiro y te dedico estos acentos, 
para dejar en tu recinto mudo 
el calor de mis pobres pensamientos.

P a t r u c i m o  d e  B i e d m a .

viiJi!. .F l* *  en un onodro alegórico oa-
(U  4^ ,  «  ! í  inauguración riel colieeo(le Apolo el día 23 de Noviembre de 1873.

MARIA CASTAÑA.
Jiónense por muchos los proverbios populares como- 

hijos de la fa tasía de poetas ignorados, meteoros que 
pasan, pero que dejan un rastro inextinguible.

Frases que corren de boca en boc-i, no reconocen otro 
orí en, en efecto La historia, sin embargo, explicaeatis- 
factorianiente la procedencia de algunos.

Es costumbre, siempre que se tn ta  de algún hecho 
^e iio  al moderno estado social, decir que es propio de 
toa tiempos de Mari-Gasbiña ó Ai aria Castaña.

Estos t¡emi«)6 a. n históricamente los promedios del si­
glo X lV  en Galicia.

Las turbulencias del feudalismo, y sobre todo las in­
cesantes luchas del imeblo con los obispos-señorea, oca­
sionaron tales desórdenes en Lugo, que hicieron necesa­
ria la presencia de Alfonso X I en la ciudad, donde im­
puso al prelado la pena de destierro y redactó la célebre 
carta qne con tan siniestros colores piuta la sociedad 
gíillega.

l'ara juzgarla, basta recordar que los arzobispos de 
Santingo, Toledo y Sevilla, y loa obispos de Búrgos, Sa- 
lanjanca, Corla, Plasencia, Mondoñedo, Ciuriari-Rodrigo, 
Lugo, Badajoz, Avila  y Tup, firmaron en 13 14  una con- 
eoidia C'-ncíViar para auxiliarse mútuamente contra sus 
dioces-inos: tales estaban las cosas.

Los héroes principales de los terribles alborotos de La ­
go fueron Vaaco Perez y  M oría Castaña.
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2 Sflliembre 1874.' CORHKO DE LA MODA.
Esta era esposa de Martin Cogo y  rica hacendada del 

coto de Cereixa.
Las fechorías de Vasco Perez quedaron olvidadas como 

otras tantas efemérides por e! estilo; pero hs de Maria 
Caitoña dieron vuelta á Galicia, enardecieron por su 
origen femenil el entusiasmo popular, circundaron su 
nombre de una rara aureola, y es hoy el dia que este se 
cita como síntesis de ana época antigua y calamitosa, 
contraria A nuestros usos para los unos y  casi mitológica 
para los otros.

lia r ía  Castaña insuTreeoionó A los lucenses contra el 
.hispo; y en compañía de sus cuñados Gonzalo y  Alfon- 
o Cegó, penetró en son de guerra en la catedral tras de 
quel, que logrando oi'ultarae, hizo lecaer tod > el peligro 

sobre su mayordomo Franeisc > Fernandez, muerto A ma­
no airada por la feroz cabecilla.

N o  es objeto de estas líneas reseñar los sucesos de Ga­
licia que coinciden con los lietnpos de iíaría  Cashña. To­
dos son de igual índole é itisidradi'S por icrual sentimieu* 
to; testigos las crónics de D. Lúeas de Tuy, de D. Be" 
renguel y D. Suero de Santiago, de B. Jnan de Lugo, de 
D. Francisco de Orense.

Así se comprende que el nombre de Maria Castaña 
fuese perpetuado en la corona de Castilla, simbolizando 
una idea de libertad.

En 1388 foé obligada nuestra heroino A hacer peniten­
cia de sus servicios, y "en corregemento é en tnenda de 
males é mortesu legó sus bereilades de Cereixa A la cate­
dral de Lugo y  se obligó A pagar durante el reato de su 
j vida mil maravedís anuales, con protesta de no volver á 
i alz.ar en rebeldía sn robusto brazo.

Tal fué María. Castaña, esforzada hija de Galicia y 
digna tocaya de M -ria  Pita, valerosa la una contra el 
despotismo de adentro é invicta la otra contra la agre­
sión de afuera.

T. V esteiro T oebes.

EL CAPITAL DE LA VIIITÜD.
KOTZLA 1>R C08TÜMBRÍ8 

por
A N G E L A  G R A S S I

( rontinnacionl.

—Oiga! vestidos de percal francés, pañuelos de cres­
pón, pañnelitos de seda en la cabeza! O iga, oiga! Y  des­
pués dirAn que ganan poco!

Ese PAblo que siempre sale A su defensa! Eso sí, ¡qué 
actividad, qué exactitud la suya! Lo mismo da vuelta al 
manubrio de una máquina que lleva los libros de cuen­
tas! La  fortuna lo ha trai.lo A raí casa, porque ello es 
que sin dispendios voy triiilicaiido mi caudal.

Mira, b ijita , añadía deteniéndose delante de Agueda, 
que permanecía melancólica y pensativa al lado de su 
madre, mira cuán graciosas estAn todas estas .jóvenes 
con BU vestidito de percal de colores vivos! No necesita 
más la juventud para parecer hermosa.

Y  tú sobre todo que eres la m.As bella entre las bellas. 
Quizás si Agueda hubiese sido amante de la compos­

tura, hubiera envidiado efectivamente A las trabajado­
ras sus vestidos de percal nijevos y brillantes, pues su 

; traje de lana estab.a por demás ajado y  descolorido; pero 
• a pobre jóven se había acostumbrado tanto A no dar 

uelo á sus deseos, que no ambicionaba nada. N o ambi- 
clonaba más que un corazón amante, y  aún este se le ha­
da escapado de las manos.
Llegó por lin la hora de la comida.
Habíanse dispuesto, como hemos dicho, varias mesas- 

I na para los señores, y las demás para los operarios.
Ocupó Clotilde la tester.a á instancias de D. Jerónimo 

- ue deseando estar Iqjos de ella para obrar más á sus an­
uas, se colocó en el otro extremo, teniendo A su derecha 

á su m^jer y á la izquierda A su hija. Clotilde quiso que 
.darta y  Páblo se sentasen junto A ella, y ju n toá  Páfalo 
labriel, que de este modo venia A encontrarse al lado de 
\gueda; pero Gabriel, como la noche anterior, dió algu- 
as vueltas, habló de varias cosas, fué á ver si había 
asíante espacio para todos los operarios, y  acabó por 
jntarse entre Marta y  Sabina.
En cuanto A Baimuiida, que se había encargado de los 

reparativos, iba y venia con una solicitud y una lijerezs 
al, que parecía haber s.arudido por un instante el peso 
e los años.
Circularon b s  manjares en fuentes de blanca porcela­

na; circuló el vino en vasos de cristal limpios y  traspa­
rentes. La  alegría se hizo espansiva: la verbosidad ge­
neral.

Poro esto sneedis en las mesas de los operarios, pues 
en la de los señ-ires reinaba, por el contrario, un sombrío 
malestar, un silencio embarazoso.

Oh placeres del mundo! jqné qois si el espíritu no está 
tisfecho, si no está tranquila e! alm.il iQoé valen los
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man jares exquisitos, los licores perfumados, los écos sono­
ros de la música, si la mente está conturbada, si el cora­
zón palpita acongojado? ¡Ah, vale mucho más el mendru­
go de pan que el mendigo saborea reclinado sobre una 
dura pie Ira, y  calentándose á los rayos del sol de prima- 
ver.al ¡Vale mucho más el agua cristalina que recoge con 
delicia en el hueco de sus manos, y  los cantos de loa pá­
jaros que embelesan sus oidos!

Los placeres residen en el alma: el alma es el espejo 
mágico qne nos preséntalos objetos toscos ó brillantes 
cubiertos de flores ó envueltos ea el negro crespón de la 
tristeza.

Pábli), Marta y Agueda sufrian; sufría Gabriel, cuyos 
ojos buscaban en vano las miradas del ídolo de su alma, 
y para ellos los majares eran insípidos, carecían de per­
fume loa licores, de sentido la gener.al alegría. En cuan­
to á D. Jerónimo solo pensaba en dos cosas; comer y 
guardar. También pensaba en hacer que comiesen su mu­
je r  y su hija, considerando que se pasaría mucho tiempo 
Antes de que se viesen en otra fiesta semejante. Así es, 
que cuando las fuentes llegaban A sus manos, quedaban 
vacias como por ensalmo. Las gallinas pagaban enteras A 
SI ’ lato y  A los de su mujer y de su hija, y  si estas -.e re­
sistían A comerlas les daba por debajo de la mesa sendos 
pisotones Era verdaderamente insufrible para Ambas 
aquel nuevo género de martirio, y las infelices sudaban 
y  trasudaban, encomendándose A todos loa Santos del 
martirologio romano para qne terminase pronto su su­
plicio.

Pero la comida duró lo que debia durar apesar de sus 
ruegos, y  por fin, cuando Dios quiso, después de haber 
servido los postres, se hicieron los brindis de ordenanza.

Levantóse entónces de la mesa Clotilde y con ella sus 
convidados, ménos D. Jerónimo, qne se quedó entregado 
A los horrores de una digestión fabulosa, y  cada uno dis­
currió por donde quiso.

Había sobrevenido la noche; encendiéronse como por 
encanto los vasos de colores, rompió la música, é infini­
tas parejas salieron A bailar á una esplaiiada que había 
intermedU entre el huerto y  el edificio; pero pareciendo 
débiles A los bailarities los acordes de la música para ex­
presar su júbilo, acompañaron la danza con sus cantos, 
logrando en breve con su ejemplo que cantasen todos 
jóvenes y  viejos, y  convirtiendo la fiesta en verdadero’ 
pandemónium de voces destempladas y  chillonas, pero 
que rebosaban de alegría.

Aquel bullicio, aquel estruendo, oprimían más y  más el 
atribulado corazón de Agueda: todos aquellos écos reso­
naban en sus oidos como écos lúgubres, acordes con Jas 
lúgubres sensaciones de su alma. Representábanse con 
mayor viveza á su mente las imágenes de las venturas 
pasadas, de las dulces esperanzas concebidas, de sus pre­
sentes desengaños, de sn futura existencia, triste y  soli­
taria.

En aquel momento, como si la fatalidad hubiese que­
rido poner el sello A su tortura, Clotilde se dirigió hácia 
ella apoyada en el brazo de Gabriel.

Clotilde había querido qne aquella fiesta fuese el lazo 
fraternal que uniese entre sí á los pobres y  A los ricos, 
que los asimilase, que los confundiese, mostrándose to­
dos abrazados como iguales por el trabajo, como iguales 
por ser todos hijos del Obrero de Nazareth, de aquel que 
manejó en sus primeros años la sierra y  el escoplo, para 
asombrar después cou su predicación al universo y  morir 
coronado de luz en el Calvario.

Sabia que al pobre no le basta solo el pan material, que 
necesita el pan del alma: el amor, la consideración, el 
aprecio, para llevar resignado su cruz y subir A su vez 
la Arida senda del monte sacrosanto, en donde se enar­
boló el lábaro divino: que si su cuerpo, como el del rico, 
está formado de barro, su alma, como la del primero, es 
luz de la luz que despide el Altísimo y aspira A los goces 
espirituales, que solo puede proporcionar la satisfacion 
de Jos nobles y elevados sentimientos.

Como los trabajadores habían participado de los mis­
mos exquisitos vinos, de los mismos delicados m.anjares 
que habian circulado en su mesa, quiso que su hijo par­
ticipara de los placeres de loa trabajadores, tomando par­
te en el baile, confundiendo con la suya su alegría, 

Clotilde jamás perdía de vista su objeto moralizador 
su objeto nivelador de las clases sociales; pero no por 
medio de las vanas y  ridiculas utopias de los modernos 
pensadores, sino por los medios fáciles, sencillos, natura­
les. qne pone á nuestro alcance la sublime moralde Jesu­
cristo.

Acercóse, pues, á Agueda, apoyada en'el brazo de Ga­
briel, á quien habia manifestado ya su deseo, y  la dijo 
en tono de chanza:

_ -E s te  c.aballeritosolicitael honor de qne V. acepte su 
invitación para un ivals,

Agueda se puso trémula y descolorida.
Nunca jamás habia bailado.

—N o sé! balbuceó tímidamente.
—Lo siento, se apresuró á decir Gabriel con mal disi­

mulado alborozo, hubiera tenido sumo i>lacer en bailar 
contigo.

Soltó vivamente e l brazo de su madre y  corrió A invi­
tar A Marta.

Un negro velo cabrió los ojos da la triste desdeñada, 
ni siquiera oyó las benévolas palabras de Clotilde, que 
tan sorprendida como ella, trataba de disculpar A su hi­
jo  y ofrecerla alguii consuelo.

Aquellos consuelos taladraban su corazón más que el 
desaire recibido.

Por fortuna, Raimunda llamó A Clotilde, y  Agueda 
quedó sola y en libertad para dar libre curso al llanto 
qne so desbordaba de su pecho.

Pero iqué fué de ella cuando vió pasar en rápido tor­
bellino A Marta y A Gabriel estrecbamente enlazados? 
Sus cabellos se tocaban, sus alientos se confundían; de­
bían confundirse del mismo modo los latidos de hus co­
razones.

Agueda se sintió desfallecer: erevó qne iba A morir 
hubiera querido que en efecto aquel instante fuese el úl­
timo de su vida.

Incapaz de resistir A su suplicio huyó de allí, corrió i 
internarse en una cercana espesara, apoyóse en el tronco 
de nn árbol pálida y convulsa, y  prorumpió en sollozos.

¡Sólo los que hayan amado y hayan tenido celos pue­
den comprenderen horrible sufrimiento!

Los acordes de la música llegaban hasta allí; llegaba 
hasta allí el rumor de las pisadas.

{Se continuará).

E R R A T A  NO TARLE .
En la primera charada inserta en el núm. 31 de E l 

CoEREo correspondiente al 18  de Ag- stu, en donde dice; 
De un poeta ilustre el nombre—Componen dos y  tercera, 
debe decin De un poeta ilustre el nombre—Componen 
tercia y  primera.

*«  »
Soluciones A las charadas impresas en el mismo núme­

ro por las señoritas doña Angnstias Leiva, de Santander; 
doña Pascuala Otanzos, de Lugo; doña Higiiiia Santa- 
niarina , de Zaragoza; doña Javiera Tórrenla, de Barce­
lona; doña Petronila Amargós, de Valencia; doña Justa 
Santiago, de la Cortina; y los Sres. I). José L lob e t, de 
Valencia; D. Antonio López Quírós.de Santander; don 
Julio Santaella, de Málaga, y D. Antonio María López 
y  Ramajo, de Madrid.

CHARADAS.
I.

Con la prima, y segunda 
De mi tercera-

Le  daré yo mi todo....
A  quien lo  quiera.

J. L l . y  S. del Pi.
Madrid 10 de Agosto del 74.

I I .
Dos apellidoe componen 

Cinco silaba- cabales;
E l uno prima y segunda,
Y  el otro las tres restantes.
Ambos son de un caballero 
Del culto decir amante,
Que las charadas descifra 
Con facilidad admirable;
Sintiendo con mucha pena 
Me impidan antiguos niales 
I r  en persona á ofrecerle 
M i sincero afecto. Vale.

Combinadas, luies, las cinco,
Una y tres es imiiortnnte 
Población de Andalucía,
Pátria de divinos vates.
La  cuarta y  la prim.a están 
De lo bueno muy distuntes,
N i tampoco en llano alguno 
Podrán prima y cuarta hallarse,
Aunque, si. naturalrre te 
A  un General aplicarse ,
A  quien el cielo ¡'reserve 
De cualquier adverso lance.
La segunda es ¡>or sí s la 
De un elemento habitarte^- 
Cuyo elemento tal vez 
No sea el fuego ni el aire.
Otra eoaa significa 
Necesaria A oficios y  artes,
Conocida en el comercio 
Por varios nombres y clases.
Quinta y prima en Filipinas 

»  Debe ain duda encontrarse;
Y . en fin, ea la tercia y cuarta 
De un bosque mínima parte.
E l todo ya queda dicho
Y  fácil es acertarlo
Antes de que lo que va escrito 
El lector de leerlo acabe.

Madrid 9 de Agosto del 74.
Jerónimo Coudxr.

Ayuntamiento de Madrid
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Si es ingrata á veces la tarea del concienaudo cronista 

al tener que reseñar las óbras coi temporíiieas, que qui­
zás sean á su juicio de una niediana inij crtancia, es 
otras veces n uy dulce al aln'a, que se siente alegre y sa­
tisfecha , al ver que ingenios i eregrinos ai ornan ícda- 
via ron flores frescas y  perfumadas la literatura pátria.

Mucho ha sido en efecto nuestra coroplacenci» al r^  
eibir las obras coirjiletas de la inspirada j oetisa granadi­
na, Doña Enriqueta Lozano deVilcheSjCuyo solo nombre, 
ya célebre, nos dispeu^ de todo encomio, convirtiéndose 
únicamen­
te nuestra
crítica en 
plácemes 

y  enhora­
buenas.

( í )  E l precio 
de loB trea to ­
nos es 1 2 0  rs. 
dirísiécdoseloe 
pedidos á la  li- 
breria de Zamo­
ra é hijos, en 
Oraoada.

r i ' '

%  ^

> v j

F ig . 2.‘~Sombrero para jóvtn.—Es de paja ingles*. 
color marrón, forrado y adornado con faya de tono má» 
oscuro. Un fleco de pluma de avestruz va colocado pori 
debajo del ala y  termina á un lado con dos n.sas y  al 
otro con un lazo cocarda que sujeta dos alas de perdiz.

F ig . 2.'~ Sombrero Panchón para teatro.—Y.i de tul 
bordado ó encaje bullnnado el rededor de un bi rde planoj 
de terciopelo guarnecido de encaje. E l fanehon descien­
de por atrás y  sus puntas vienen á reunirse sobre el

Eno. Una aigrette persa de azabac! e se coloca á un 
o y  al pié de una pluma de avestruz blanca, comple- , 

tando su adorno por detrás grupos de rosas con follaje. 
F ig . 4.‘.—Sombrero Trianon.—  Es de crespón gris

bordado de 
azabaches.; 

Forman 
diadema 

por dentro ¡ 
y círculo , 
alrededor ■

lÁ'i

->I3

44 CBá^ îtaeoi)'«olapas.
Muchas y  muy buenas son las obras que ba dado á 

luz esta distinguida escritora, tan espiritual como mo­
desta, y  se hallan todas cmtenidas en tres tomos, con 
mil columnasde texto cada uno, y  enriquecidos con 25 
grabados (1). Bastará la sola enunciación de loa títulos 
de las obras que campiean en sos páginas, para compren­
der el interés y  la io portencia que tendrán para tod<» 
en general, y en particular p>ara el bello sexo. E l tomo I  
contiene; Lágrimas del corazón.— Co<Muelo.~ La palnM de 
lo » cielos. La misión de una madre.—E l noble y  el men­
digo- E l  de- 
liriodela am­
bición. E l I I  
tomo!: Buena

4Z. Fk *6  COB cuello vuelto. Patrón ; pliego por el revés, aém. XXI, fig- ¡A

4á. Coírecilio paraiojae. (Véase el núm. t9l. 
bija y huena-esposa.—La flor dd valle. —E l lucero de la 
laide.—Magdalena. Culpa y perdón.

En el tomo I I I ,  se hallan agrupadas: Guirnalda de la 
niñez.—E l sueño de un ángel.~ Úna palabra perdida.— 
Luz y tinieblas,—La  lira eristiana, poesías.— ramo 
de violeta», poesías.-Ferioa y  lágrima».

Aunque las novelas de esta autora nos agradan ex­
traordinariamente, preleiimos sus poesías suaves, armo­
niosas y llenas de un sentimiento cristano que levanta el 
alma, la consuela y  fortifica.

Hemos d^ado para lo último el hablar de una obra 
dramática suya, titulada La ruina del bogar, que se ha 

representado recientemen­
te en Granada,con un éxi­
to brillante.

Es una obra bellísima, 
moral y  oportuna en los -
momentos presentes, y  au-

eiramoBásuautorannevos 
uros si sigue cultivando 

el arte dramático con el 
aciertoylainteligencia con -4.'
que ha trazado su primer 
ensayo. •

Eimuciái BEi ncnin í í36.
Fio. l . '—SombreroReina 

Hortensia. — Tiene el ala 
muy ancha, ribeteada de 
gros-grain negro y recogida 
por deti ás con un lazo forni­
do de gros-grain atravesado

f lor un ramo de rosas. Una 
arga pluma de avestruz ro­

sa desciende sobre la copa.

d!. Chaaneta coraza. Patrón: pliego por el revés, 
número X IX, ¿s. 45 i  50.

de la copa, buUonadosde tul negro. Un lazo muy forni­
do de gros-grain gris oscuro adom a un costado de la copa,. 
muy retirada hácia atrás, sostenido por un puñal de ace­
ro. Leadoman además plumas de avestruz color crudo y 
un ramo de azaleas color de rosa con follaje.

F ig . 5.*. Sombrero Reina Hortensia. Es el mismo 
visto por delante que representa la fig. ].*  visto por la 
espalda. £1 adorno y  la forma son idénticas y  solo difie­
ren los colores.

F ig. 6.‘  y 
7.‘ . -  Prendí 
dos para Ca­
sino.—Follaje 
azul de mu­
chos tonos, 

con una mari' 
posadenácar. 
encamado e» 
el primero, j 
ramas con flo’ 
resy hojasd»’ 
granado el 

segundo.

J
J

4 6 . ( ha.im W enrama. S r o n  : iiHego i>ut d  revés, umn. X IX. figs. 15 á'50.
c V V V V V x 'Y ' f  \

49. .iilomo pan» e! cofrecillo 
número 48.

ISIIO
num. XIX, Sgi. 45 ábO.

L as  8ras Suscrltoras á  la 1.* 2.* y  4 .*  Edición, rec lb lranooi. eate ou ioero el FIGÜRIW ILU M IN AD O  y  e l p liego de patrones.
Sdit9T‘propietaTio¡Cit\ovQT»jni,AdminUtracion- Plaza de Frínti núm. Z Tip. de O. Estrada, Dr. Foitnjiiet (ántea Yedra), 7.
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C O E R E O  D E  L A  M O D A .
Explicación de 1 8  patronei, cuyos grabadosaparecencn los números 
So y 34 del Corteo, correspondtmtes a los dias 2 y lo  i ’c; Setimfre

D E R E C H O .
"'■“ *?‘o -r í«7 p ^ ffiííS 'd eá t íS ? ¿ 'í.  y 0.1

Kiff. 2—MlteddeIaflspo!¿Ia(A,B,C.I) i_r-i_n_i-i_j-, r-,
Kif. S.-MaBpa(U,K,K,0) t^T) i^Tí 

4.-U8i;!arina (H. I, li)
Kig-, r..-Mita,l-Jelcu#Ue=ÍWaiwI,K)

corr^ponuionU
I'íR. 0.—UítaR do! v»Co do delante (L, M, N ).^ -H  
Fig. a —CostRdo {L, M, O, P, Ql,,
Fig. K.—Paño do coaUdo P)
Fiar, 0.-EapRldarO,P,:f;( -------^ ^Sí
Fi^. lio.—Dlhujo dol encaje írJaadó#. ^

''■‘ ‘ “ ó.Í“ ÍÍ;-^^Ío“  - "o e -
Pisf. 12.-iIiUd da delante (T,U ,V.W ) * ♦ * * * + * * * ♦ * * * • * * * * * * * *  
Pig', 19 —Espalda (T» L% V, W)
FIr. ií-M angaiT, : {: ) «V3  fN3 CN5 f s / c N S ^  L -

“"’ ^ “ ¿ídIn7e''nTS‘ífp ftrm ’b r r
Fig. 15.—Uitadda la camiaita (X, Y,Z) --r- ^ , __
Fig. 16.—Manga (X, Y, Z¡ mmm, m k m  > im m  m m mmmm m — n «  .

ríú.m. V . -  Caw4ja c^ot-feí«>. ««ido. Grabado 15 del núm, 33 del Correo eorros- pondieots al 8 de Setiembre. >-ürrt-o, eorros-
Fig. n.—Mitad do la «nnlsa (a, b, o, d, e, f)
FlR. Id.—Mango 'a, b, ;f:] _
Fig. 19.—Mitad d« la solapa, delante v atnifi(c, d; t_j—«_i—,
Kig. 80.—Mitadde laeolapa parael hombroic, fi H~l I I t t i r J~ ? ' T  i~7 i-f ■

^ '^ “ í ioíeSe'twÍM-o’.̂ ’''* «orréJ
S'8- 2' —Mitad d̂ l <’,'ierpo do la camisa, dolanto y attís (g, i i  ■, ,  ■,

,Fig. 88.—Manga [g, h) . a..» , «,.« .

Fijí. ÍS.-^MitRri do la camisa (l,k,J, ^í !  » • » • • • * » » • » « » • » • » • • • • «

“ nTe'ínirdo^^ttmlrT:”  ^
!̂É?--M.—Mitad dal ciiirpouo la camisa, delante y. alrfifi (in. n.o, r >— >— •. -

Fí B.' a i-M ai^a (o. n” Í ^ i í ^ “c l 3 ^ , ¿ S S ? 5 9 5 9 2 0 ° O P O O O ^ ^ ^Fig. 26—Manga (p, qj - - i  -  ■'-

Fig, ^.~Mltad(m 9,t) pcaCD CJCD C .bCacibCD rac'jr 'bCZJCJC  

FlR. 8Í.—Mitad de Ja parte del centro con ol contorno para el bordado í •  V  i ^
Fig.w.-coeudo(.X! X - X - X - X - X* X - X * X ‘ X>X*>r

Fíg. 31.-MitaddedelaBt<-í:f; • ) ¿ * * * * • * + * * * * * * * * * * ♦ * * * 4, * *  
Fig. aé.-.Espa!da ( A . í X ) + -  +  - +  . +  . +  . +  • +  . + * + .  +  . +  . í t í t í
Pip. SSíi.—«Co>ii4irriog nars « l  fiordi4o.

Cerco, correen m-
Fig. 33, -Mitsd del p.au taion {s,y,z, • • • ■ • ■ • • • • • • • • • • • « « ,

Se\’íí¿re/^  ''«- «o . corres-
Fjg, !H.—tíítfA del delantal — • — a ^ .  —

‘' ' ' " ’ d ím 'í 'r d e s e u e .o lt " " '^ ' ' «  Co---»- -̂Troe^oT-
5 'cr^'t“‘! del'peto

■ " n i  8d¡^S¿üf¿bw® ^“7 ” - "^teapoídíeñte

•“ ’V; ¿d.'soi^m'brr’  *̂ dm. SÍdfifce.r.o, coíee¡tnmenw

Fig. 3I-Mitad X*X*X ‘ X * X * X ' X ‘ X ‘ X*X-X-X*X*
“ c S a l i o i e l ^ ^ í í ”  =“"«Pd>^-

y .

y

■"» /

á j - X !  *

/ o ' - - . ; ® ' ' '
♦ >

’ aM.

'  4 « *
% 3 ‘

\

T I '••««a. ,
«te.

. í « \

•'*■ «  \  % 
f  l  ■ ,

J  \  - '■*■**
*   ̂ %  V ' *

/  \
^  - / \  ■

\

••i?'
& |.£í

&
©

» -  ; il- / \

- h  m í t o a í w o ' ^ S r  dol adm, ÍSdel Correo, aorreepon
Q  W g. «».—.Mitad ItJ; .  X  * )  a w .» .
y  . Figa. íü & 14.—Dib'.iloa do bordadua para adorna: rop* de niSo.

* i
iJ-,\

a_-^
TÍ-

r ;T - í

,  \  /  * *  i»

'  " V  

A i  f x - -

' t '  /  !
#  ^  í

^  ^  -  . « i

\ /

\  F i ^ .  1 ( Í

/-y

'€ v
i g * ;

/'írv .ér’ .
»

\

V
■íiaji;

,.l 1-'

\
\
58

X
j T ‘ x t y

' - ^ a \

? Ht \

y ' * ‘

^ --------------------------- -—

í ; F i g ^ .  3 9 ,
' “•-I.,

o

•rtT-v’ X

.-A■r

-t ' />./- ^  í

V \\

’ - * e a
\

\

/

/

V
5̂  bvx*

T i l  i t g '
•ilAirC; ^

* «  Í3

.*

%

i * ’

H>.

/
;

\

__ _____ %

4f*-

/ F i g - í

^ 5 4 . /

X

S

1 4 .

\
\ ‘ —  v x -

^% *** t
*t*--**^

/

-¿ f »

- x . ^

A x '

« ■ f

,-Sf

»  - .  A » » - '

'O  - * • '• •

«•*-s>  -CM*

» * * t . » ' * * «

‘* > 4Q r*  ^

g  * '*■

:  %

'\  “ J  '1-^
i . ^ ‘ o  P  '

■ * . .
' ■ * r

.V rC >»'
• n .S I' .y^

r ^ '  '  ;

J0T 9 . *  ^«r

' a--« «C
*r«..4.V 4 .0 'f r e '» '^ * '* '* -  

1̂  '  ...*•

K
V

» v \s atS'?
N j

X v i .-í»*

/
% -íf*  'r »

í *

ñ t y -
\ ¿ y

\

e :

2
s

í t  y  ^  s

'  A \
r  \r ' .

W

V •  ♦  ÍfV P t z o  r s j  «yO  r 's í  <-Tt í '* ^

O 1» O,, 7
V  O  »  Q .  O

-MaX-X-L
> %-

X

.

'. .r
■ *-+

"1.

o _

.«■ « » « i  *  * a>f

\

:h
../

X __ /'

J Or-'-r'

. X ' ' ’ F i ^ .  í
•r

¿

Lrt^ '

i  M  e  a

¡IIKIL

i  ■ ''' 
✓  '*'*■' :, f r ^

s  Y
de ‘Í3

de>
í - - " :  y

.-  ' " ^  le-

s .   ̂ \  ^

fjr:

K.
X

á . T f *
* «  V 

Wi

Fm ^'lOYv 1
1

J1

.• A

$y

% s y *

/

-»
f•».

>  /  * \
t /  ' Í r \
.♦  r  *  ^

* \ » U ¡ f §  i

i.

' i  i

14

>4*

* •
1Í-. •fr.

%
y

Y

A -
. 1

a j

• ■ ^ j  ■)•víu ĵjf  ̂ L.
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. Fi '̂ 01,—M;taJ (I', K, S.j D^bladi 1» t«ia aos vei.

Kt»' !>Ü.—Mitail dulsuuJificn *j;oik dech»! (V, H, SI X ' X * X * X * X * X
Kíiim . •?ÍX.Í.. ~/ieM>rn^eut!Ui alio, trabado 48 a«l nvio. ;«l doi t.^íó/sorí^siioiK
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['I». X> -MÍl:>á84Kchú • • • • • • « • • • • • • • • • • • • • • • • • • « , • ,

JS ú m .'V íá ll.—<W.Vi-30.’opa j-jiuñoi ij.w  teñera. Qr»badCMi24 y 25delDÚm 34
Qul í-on ro. qprreíi’oa.iiEQte al 10 de Seiiombre.

Vifí. í / —Dnlaaure'r, U, M

Fii;.' be.—^lUd d«E pa&u del cuello V, W. X.j • « — w m
kiffj Ui—Mitad aal cuftljc cot solanas iX, • ) {> o  CNS C\5 Cs.b
FE', .vs. -Prime.'» parle (tai imBa (?, ¿j
pie- 5'J-—Soyauda [larte dolViKo i Y, Zl b-4 b-« ^  b-4 p>-4 b~4 »—« »-a

»«/•'«. ¡otapa y puño pttra is/ifl'o. UrabíiloaSC y 'Jfl deloüfn. 34 
Cal eorcup|iaudi0nlHsi 10 de sffiombro.

Fii.'. SU—Mitid d» ta .'spaUtala, b. ej
Kipf. Pj¡.—Mitad ital cuello ivlPi íc. d. — - —  - — - — - — , _ . .   ̂ iLj i i

^  la Imja superior de la «laiigu f) .-l-.l■■| > » i < i-(-]-|-| ¡ ¡
Piff. W.-MitadíWÍ piiUniE,/) - t a '.y  ,  ,V ‘ '

, 3í.d* Î V .—¿íi»ml*oí»ji ''Ore «i«íít.)^uni ,i!io>n6«-í. Grabado W1 del nflm 34 delCiimin.corraepoadioutaai lOücdoMomlire. «> uei aura .noei
Pili. (B.—l’eobera ^ )  _  _  _  _
FTRT iW.-Mitan darcuellu ijr) • +  • +  • +  • +  • > .  +  .  +  .  +  .  4. .  +  4. .  +
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Flg. O '—MiWui (fo! CBiieaá ihríl<r oa í ' O I ^
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Fíg.
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.4̂
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r ig. o;.—Uftnn (Tci cftĵ eau ;h) -r-Kig. «d—Munfijn.l,-k,!)»****»»»#,,* ,** !*,
fúm . X.a¡ivl..—popu&ld paro mpa di nii.j. Gniliadii iOdel miin. 83 dal (.'orre., co rrf̂ ponclí i¡n te e Soi iem bre. o«  ̂ox k. u»t v i,

____ —

ivütrv. -j.„
currr̂ p.lDCifillita 1 

Flg. ü8-'MiCad dii la capuebH 
Kig. illlíi.-.-ConUjl'UOSdBi bonlsdo.

N ú n i. VX^-il.-yCiirrpfc'áf pomo de agujaifara iKíia. Orabados 82 y 2i del bú- 
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5¡;rĉÉ’ j i" jnilad de dsUn~^

c V '
c x .

\ 1 \
■ * .< 'I

g^fig. 70) .

%%

O r /
y

y

i- %•57.
»

/
s.

%

y
'* -̂>1, &

X/ •3?-
% ^  7K

■'O
y o ’o X i

y X .

ir̂ J
o<.

/'

«- / 'o’o.
-*•,

’oo X . y y i i
y X .

»

V,- y . *

'o •r-
’o

**.4Í.
..4»r ¿>

. y ? %

X ^ » í s  o"*
.*w oo o

X
>

7
i W i . ,  V

Fíg7>(*'r

F i g - . ,

5Ti./
I (

I I

il' 1  «

s

i

/
r a

i»9.'

• r--'
• ,i-5i

**- y

"‘“I P  * x

X y . 'v' ^

'  /

*■ f
' x-x- XBX;X.XrXrX*X.X./!* / i

é
/
'<-x •y. .ti 1»

‘»d

-*•'
«■•jr

o X . . » -.4̂ ''

S
/

t ? F / g .  4 8 .
s ’ y * - ! . . ,  ■ * '

^•Jr.
« FÍS-

\

: *  *-4 .»
P  \'L-

# M k z  de
tcsslAdo (Bg. :w l i

•  f

X » .

«
í *  i>1 V . X '

■'•‘ ■‘•lí-lf.x .0

‘X
.■ÍY

^ ’X'»X-X.VrP i
B. '*‘ 1̂

s»*-

* k * «

. V

’-v.
‘7:4t**** a

4# »•
p V F Í £ T  »í * i  -* •' fe» • #

•+;

„o

•I

y ' " ,.4¡4¿
y (

X , ®
e#ev í.

X yp.
Íí- aP'-

’* * 4
s ,.oy

o'- •+.

X .

'%;■

X . y rrerfíi?

X
»M

Fig\
7Z.

y fO* X
0 *

y

OO o / o \ ío
tjy¡Q'.o'.O

,o oy
.06

Fir- 59-^

Oooo
Fig-, 62.

- y ■7"»Jn.rtí -T ¡a S é '¡^ d h f¡ ■ f Í M  S S . » . » » ” " " ' ’  X '
V .'-x / ”’

\ a /

Fig\4S. á4í

ip ií"hQÍ
rflSU¿<’

int€ }t
r  ¿f

]ri3

\jrui'
•• ”  -»•«.,

I — *  — * • • — —a — e — I— — 9— * — •— •—•*— * — ♦ — • —

/  }eeslm
¡ r ^ ' '  ’  .aP'

:¿ ie ¿ o ih M Í4 j4 •-K. y
y

-V SÍJ/ /

* '• '«• ■ > 1 » e ' .eaw ra.fi/aeif tata/ i » .  aiA*»*ti%,»í v/* •/«»• o .,», v>>«» v ,^ . «4r»» ̂ /e»•''*••'■'»

Cf
bi

SI

Ayuntamiento de Madrid




